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			Advertencia:

			este libro, por su contenido,
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			Es como una tormenta

			la cual arrasa con todos mis refugios.
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			Philippe Mascherano

			Enero del año 2020

			(veintiséis meses después del exilio)

			Washington 

			La lluvia cae en lo que camino rápido a través de la acera con las manos metidas en el largo gabán. El aguacero se intensifica y troto queriendo proteger el sobre que se encuentra en el bolsillo interno de mi abrigo. 

			Mis hombros se encorvan con la ráfaga de viento que me envuelve, mientras llego al edificio donde entro. Subo los escalones con prisa hasta llegar frente a la puerta, que abro y cierro con seguro, dejando que la calidez del espacio me envuelva. El sobre que traigo está intacto, rasgo el papel y saco los documentos que leo con atención. 

			Concentrado, grabo en mi cabeza las fechas importantes que se aproximan.

			El periodo de mandato de Alex Morgan está a punto de culminar y este año se inicia la etapa electoral en donde se decide quién será el próximo ministro de la Fuerza Especial Militar del FBI, el ejército secreto más grande del mundo. El actual mandatario ya no puede ser reelecto, puesto que cumplió tres periodos de mandato consecutivos y tal cosa abre la puerta a nuevas opciones. 

			Según las normas de la entidad, hay que cumplir con una serie de requisitos para poder postularse, como tener más de veintiocho años, ser parte del alto mando del sector cuatro (departamento donde se encuentran los soldados de rangos más altos), contar con más de catorce misiones invictas, más de doce medallas y una gran capacidad de liderazgo. 

			Estas cualidades las suelen reunir generales destacados de cuarenta años en adelante, pero, por primera vez en la historia de la FEMF, hay tres coroneles que cuentan con los requisitos. 

			Sonrío al leer el nombre que anhelaba ver en la lista. Llevo años esperando esto, lo cual me confirma que los tiempos bajos de calma han llegado a su fin.
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			Amnesia

			Christopher

			Enero de 2020 

			Londres, Inglaterra 

			Admiro el cuerpo que se pasea sobre la cama coqueteando sin perderme de vista. Susurra mi nombre antes de gatear hasta mí; es morena, de ojos castaños y tiene una sonrisa cargada de ganas. 

			No me pierde de vista en lo que se acerca. La rubia que tengo al lado mordisquea el lóbulo de mi oreja recorriendo la V que se marca en mi cintura. Me acomodo en mi sitio y la castaña que espera a mi derecha me baja el bóxer, me toma la polla dura y se la ofrece a la que gatea. 

			Se miran con complicidad y la primera se ata el cabello y, a continuación, se apodera del glande, que chupa gustosa. 

			—¡Joder! —jadeo en medio del éxtasis. 

			Saborea mi polla con una destreza que me gusta mientras su compañera reparte besos por mi torso. El placer me acelera el pecho y dejo que procedan como quieran tocando, besando y lamiéndome. 

			Revolcarme con la que se me antoja es algo que me gusta y hago seguido. 

			Se ciernen sobre mí, deslizando el preservativo con el que recubren mi falo. La castaña toca a la morena, mientras que esta besa a la rubia. Tomo a la del medio y hago que se abra de piernas sobre mi cintura; ella jadea con la cercanía de mi miembro y la penetro, dejando que sus amigas se unan al momento, donde no tengo ni idea de cuál es la que me toca. 

			El nivel de alcohol en mi sistema es tal que solo me enfoco en mi placer carnal, metiendo la polla una y otra vez. No soy consciente de nada, lo único que tengo presente es que sudo mareado dentro de ella. La castaña se me pone en cuatro; dejo de lado a la rubia y voy por ella; la morena que me la chupó se ubica a mi espalda y me besa el cuello, en tanto jadeo con la caricia de su lengua. 

			Por un momento pierdo claridad —las luces no ayudan— y llega un punto donde ni siquiera sé a quién diablos estoy embistiendo; simplemente bombeo dentro de los culos que me ofrecen. Muevo mis caderas con un ritmo preciso, el cual me lleva al derrame, que llena el preservativo. 

			Las mujeres caen en la cama y tiran de mi mano queriendo que me acueste a su lado, pero no tengo tiempo para tonterías, así que busco el pantalón que está en el suelo, al igual que la camisa. 

			—¿Repetimos mañana? —preguntan besándome los hombros en lo que me pongo los zapatos. 

			—No. 

			Que esté ebrio y mareado no me convierte en un mentiroso y lo cierto es que dentro de unas horas no me acordaré de sus caras. 

			—Al menos, di que nos llamarás —se quejan. 

			—No tiene caso mentir —respondo mientras termino de ponerme los zapatos—. Confórmense con saber que me gustó. 

			—Estás cordialmente invitado al desfile de la próxima semana, sería lindo tenerte en primera fila. 

			—Terminarían distraídas con mi presencia, así que prefiero no ir. 

			Se ríen y me inclino a darles un beso simple a modo de despedida, de seguro seré el mejor polvo que tendrán en sus vidas. 

			—Adiós, guapo —me dice la morena. 

			—Suerte en París. 

			—Es Milán —me corrigen. 

			—Como sea. —Les guiño un ojo y acto seguido tomo la botella de licor, que me empino mientras abro la puerta. 

			Dos agentes esperan afuera. Son soldados asignados por el ministro, quien últimamente no me deja respirar. Los nombres no los tengo claros, solo sé que el vejete se llama Make Donovan; el otro no lo sé, apareció esta tarde y ni siquiera me tomé la molestia de preguntar quién diablos era. Me lo pusieron a modo de «prevención» en mi vida como civil. 

			—Mi coronel —me saludan por lo bajo—. ¿A casa? 

			—Supongo. —Me paso las manos por la cara cuando el mareo me lleva de un lado para otro. 

			Abordan el ascensor conmigo, bajamos a la primera planta y revisan el perímetro mientras avanzo. 

			—Atento a cualquier indicio de sospecha —le dice Donovan al nuevo que está entrenando—. Estando solo, siempre debes evaluar el perímetro. 

			El escolta asiente y abordo el auto. Unos creerán que me tienen en la mira por ser el hijo de Alex Morgan, pero lo cierto es que no, están detrás de mí porque soy uno de los coroneles más destacados del comando y, por ende, para ellos soy un martirio al que quieren quitarse de encima. 

			En el asiento trasero y con la cabeza contra el cuero, veo pasar las luces, me acabo la botella que traigo, y estoy tan cansado que solo quiero acostarme, cerrar los ojos y dormir, ya que llevo toda la noche bebiendo. Me quedo dormido en el coche. El escolta nuevo me ayuda a salir y es quien abre la puerta del penthouse, donde el perro se me viene encima, brincando y ladrando. 

			Mareado, busco la alcoba donde caigo de espaldas en mi cama. Zeus se me sube encima, lamiéndome la cara, y, adormilado, le acaricio la cabeza. Las luces me estorban y, hastiado, poso el brazo sobre los ojos. 

			—Señor, no olvide que debe estar en el comando mañana temprano —me recuerda. 

			Llevo meses en lo mismo: a duras penas tengo tiempo de respirar, ya que cuando no estoy en medio de enfrentamientos a mano armada, estoy en reuniones o en operativos de encubierto.

			Mi contienda con Antoni no acaba; ninguno de los dos quiere caer. Ambos sabemos que uno descansará solo cuando el otro muera. Me coloco una almohada en la cara y dejo que mi cerebro se apague. 

			—Coronel. —Llaman a la puerta—. Coronel, ¿está despierto? Llegará tarde a la reunión. 

			La cabeza me pesa mil kilos y, para colmo, los nudillos chocando contra la madera se sienten como martillazos en el cráneo. 

			—¡Coronel! —Siguen golpeando—. Coronel, ¿está bien? 

			—¡Deja de tocar la maldita puerta! —trono desde la cama. 

			Tomo una ducha, me coloco la primera playera que encuentro y me meto el móvil en el bolsillo de la chaqueta antes de guardar el arma y la placa. 

			—Acaban de traer su nuevo auto —avisa Donovan. 

			—Es una nave… —habla el nuevo, quien se mueve incómodo cuando lo miro mal. 

			Se arregla el traje como si quisiera lucir presentable en lo que me acerco a él, preguntándome quién diablos le pidió opinión. 

			—Soy Tyler Cook, mi coronel. —Extiende la mano—. Hago parte de la alta guardia. Intentaron presentarnos ayer, pero estaba de afán y… 

			—¿Dónde está el auto? —Lo dejo con la mano estirada. 

			—Su nana lo llamó —me informa el otro—. Dijo que se quedará un par de semanas más con su hermana, la lesión que tiene en el pie todavía no mejora. 

			Sigo caminando, con el dolor de cabeza y la resaca que tengo, lo que haga Marie es lo que menos me interesa. Mi nuevo auto está sobre la acera y en la entrada del edificio me tomo un par de minutos para apreciarlo. 

			—Tal cual como lo pidió —habla el escolta a mi espalda—: McLaren MCL36, modelo 2020, blindado, con sistema automático, coraza antiexplosiva, equipo inteligente de defensa integrado con diseño exclusivo… 

			Le arrebato el control de mando, abro la puerta y me acomodo en el asiento del piloto. El motor ruge cuando presiono el botón y lo pongo en marcha, y atrae la atención de los transeúntes y conductores cuando acelero para salir de la calle. 

			Con la ventanilla medio abierta, salgo de la ciudad tomando el camino que me lleva al comando, paso por el protocolo de seguridad y me adentro en la central, donde estaciono en el sitio reservado. 

			—Pero qué cotizado anda, coronel. —Patrick sale de su auto—. Esta belleza no la vi en el catálogo de este año. ¿Cómo la conseguiste? —El capitán pasa las manos por el capó. 

			—Es exclusivo. 

			—Un lujo que solo Christopher Morgan puede darse… Espero que tengas la generosidad de compartirlo cuando se requiera. 

			—No. —Guardo el control pasándome la modestia por el culo—. Cómprate uno. Si no te alcanza el sueldo, dime y te regalo lo que falta, que a mí sí me sobra. 

			—Cuánta humildad —farfulla. 

			—¿Sabías que con el valor de esa cosa podrías acabar con la hambruna de centenares de personas? —Aparece Simon—. Es injusto gastar tanto dinero habiendo tanta escasez en el mundo. 

			—No le pongas atención —dice Patrick antes de bostezar—. Se ha vuelto extremista desde que embarazó a Luisa. 

			—Me preocupo por el futuro de nuestros hijos —replica en lo que atravesamos el estacionamiento. 

			—Pago mis impuestos, así que no jodas. 

			—Eres multimillonario. —Me entrega un folleto de no sé qué mierda de la ONU—. Estás en el deber de hacer más por tu planeta. —Arrojo el papel a la basura. 

			—¿Cómo está Luisa? —pregunta Patrick. 

			—Mal, creo que el embarazo no le está sentando muy bien, tuve que esconder las armas. Anda con un genio que da miedo. 

			—Es solo una de las tantas etapas del embarazo. 

			—¿En qué mes se le pasará? 

			—En el noveno. 

			Se detiene confundido. 

			—¿Bromeas? Falta mucho para eso. 

			—No quiero mentirte. —Patrick lo toma del brazo—. Todo el mundo te dice que es algo estupendo; sin embargo, no es así, suele ser una etapa cruel, llena de insultos, donde te cohíben del sexo y de poses extraordinarias. 

			—No te pueden prohibir eso —intervengo—. ¿De qué me sirve una esposa si no puedo follarla todos los días? 

			—Son esposas, no máquinas sexuales —replica Simon—. Cuando te casas, te acostumbras a que no vas a coger todas las noches. No puedes meterla cuando está cansada o tiene su periodo. 

			—Por eso es mejor tener varias y no establecerse con ninguna, imposible que se embaracen o les venga el periodo al mismo tiempo. 

			—Eres un idiota —repone—, por eso es que estás solo. 

			—Ajá. 

			Avanzo dejándolos atrás. Me cambio y me apresuro al sitio donde me esperan; los soldados que me topo se posan firme dedicándome un saludo militar. Subo a la quinta planta del edificio administrativo, busco la sala de juntas, abro la puerta y la mañana se me daña cuando veo a Bratt Lewis frente a la mesa. 

			No disimula el odio que me tiene y yo tampoco. Angela Klein también está presente junto con la tropa Élite. Parker toma asiento al igual que los demás, mientras que yo me ubico en mi sitio a la espera de lo que sea que quiera decir Gauna, quien sigue siendo el general del comando. Entra dejando que la perilla de la puerta choque contra la pared como si el umbral no fuera lo suficientemente amplio para pasar. 

			—¡Más de dos años en contienda con los Mascherano! —anuncia—. ¡Meses, semanas de enfrentamientos que han acaparado nuestro tiempo! 

			Enciende un holograma. Siempre he tenido la duda de por qué no puede hablar sin armar un escándalo. 

			—Hemos incautado negocios, bajamos la distribución de HACOC, hemos dado de baja a clínicas que cooperan proporcionándoles víctimas —informa—. Sin embargo, estos son golpes que los hacen tambalear, pero no los extinguen… 

			—Estarían extintos si dejáramos de entrar con ganas de apresar y entráramos con ganas de matar —declaro. 

			—¿Violando los derechos humanos, mi coronel? —se mete Bratt. 

			—¿Pedí tu opinión, pedazo de mierda? —Lo miro, y Gauna clava el puño en la mesa. 

			—¡No me interrumpan cuando hablo, que es muy importante lo que voy a informar! —vocifera—. ¡Estamos en serios problemas! 

			Se ubica frente al cabezal de la mesa, donde apoya las manos en la madera. 

			—Hemos estado tan absortos con los Mascherano que las otras mafias han estado haciendo fiesta. Hemos tenido los ojos en un solo objetivo y eso no ha hecho más que darles rienda suelta a otros —explica—. ¿A que no adivinan quién arrasó con un submarino de vigilancia en el oeste de Suecia? 

			Tira el fólder que le entrega la secretaria y me masajeo la sien, ya que presiento el nombre que va a soltar. 

			—¡La Bratva! —exclama—. No es todo: ¡la pirámide está trabajando en nuestras narices! —Se vuelve hacia la pantalla de la pared—. Y si esto los estresa, malditas sabandijas, esperen a oír lo que están haciendo, porque no están delinquiendo con cualquiera, ya que la Iglesia está de por medio. 

			Nadie pone buena cara a la hora de abrir los expedientes. 

			—Los malditos son astutos y lo que hacen es la respuesta a la pregunta: ¿por qué, por más que atacamos, no se debilitan? Es sencillo —continúa—: el tráfico ilícito en instituciones públicas, el cual los tiene pasando mercancía por medio de la Iglesia, puesto que la tomaron como fachada, mientras utilizan los orfanatos, los albergues y los sitios de ayuda como escudo. 

			Las imágenes del holograma cambian cuando la maniobra. 

			—Esto no es una nimiedad. Hay que ponerle atención a las armas. Un sacerdote envió fotos de uno de los contenedores que vio; también robó una y se la entregó a las autoridades. El comando estadounidense hizo una prueba para ver su alcance y le voló la cabeza a un maniquí con un solo disparo. ¡No lo perforó, le explotó la cabeza en mil pedazos! —explica—. ¡No hemos acabado con el HACOC y ahora está esto también! 

			La vista se me queda en el video de prueba del comando americano y el dolor de cabeza se me dispara. Hace rato que sé que nos volveríamos a ver y él lo sabe también. 

			—A todo esto, sumamos a los búlgaros, que están traficando mujeres: las disfrazan de novicias y de mujeres vulnerables para moverlas de un lado a otro —prosigue—. La Yakuza, exportando opio; los españoles, moviendo dinero; los franceses, metanfetaminas; el Green Blood, cocaína… Esto y miles de cosas más están sucediendo en nuestras malditas narices, porque uno de los puntos geográficos que más recibe y trafica mercancía está aquí, en Londres. 

			—Espere —interviene Patrick—. ¿Dijo Londres? 

			—Tal cual, capitán Linguini. Las autoridades están furiosas, ya que somos una de las centrales más importantes a nivel internacional y tenemos la ratonera en la cara. ¡Deberían cortarse las bolas, porque no las merecen! 

			Estrella una grapadora contra la pared y a mí me exaspera que esto salga a flote justo ahora. 

			—El centro religioso Our Lord es la clave —declara Gauna— y es donde nos vamos a infiltrar. 

			—No puedo infiltrarme con Antoni Mascherano y los cabecillas afuera —replico. 

			—Lástima que no sea una invitación formal, coronel —me regaña—. Es una orden, y ¿adivine quién es el nuevo padre Santiago? 

			Todos me miran y Patrick tose como si quisiera disimular la burla. 

			—¡Somos un ejército multifuncional! —grita—. Por enfocarnos en un solo asunto, ahora tenemos doble trabajo. No sé cómo, pero deben infiltrarse en el centro religioso y encargarse de los Mascherano, de la Bratva, de la pirámide y de todo lo que se presente. ¡El operativo empieza la próxima semana! 

			No hay cabida para la protesta, simplemente concluye designando las tareas que debe realizar cada tropa y explicando los pasos que se deben seguir. 

			—¡Vayan ideando qué hacer, trayendo ideas que vuelvan esto más fácil! —Señala la puerta echándonos—. ¡Y desde ya advierto que no quiero quejas ni modificaciones! 

			Soy el primero en salir. Ni creyente soy para que me pongan a hacer estas pendejadas, como si fuera a verse creíble. Me dejo caer en la silla y cierro los ojos cuando las molestias de mi resaca empeoran. 

			«El esfuerzo me dará la gloria». Me lleno de paciencia y prendo la pantalla de mi laptop, muevo los dedos sobre el teclado y repito el video enviado por el comando de Estados Unidos, un solo rostro se viene a mi cabeza y aprieto la mandíbula. «Hijo de puta». 

			Abro el fólder de la pirámide y doy un repaso visual de todos los clanes involucrados. Los nombro uno por uno en mi cabeza y mi vista se vuelve al recuadro de la mafia roja. 

			—Dile al comando estadounidense que me envíe la evidencia que tiene —le ordeno a Angela a través del teléfono que tomo—. La quiero aquí lo antes posible. 

			—Como ordene, mi coronel. —Cuelga. 

			Gauna entra a traer la información que falta y el día se me va analizando todo; lo que como a lo largo del día me lo suben al sitio donde yazco. Son cuarenta y dos clanes situados en distintos países; así como existen diversos tipos de ejércitos a lo largo del mundo, la mafia tiene distintos grupos criminales que operan a lo largo del planeta. Llevo años estudiando esta estructura, pero los constantes enfrentamientos con el italiano han acaparado casi todo mi maldito tiempo. 

			Continúo leyendo lo recapitulado, pasada la tarde, dejo de lado la información sobre los últimos clanes y me enfoco en la del sujeto que dio el aviso. Es un sacerdote que abandonó Londres a los doce años, ha estado como misionero en el culo del mundo y se supone que el perfil físico es parecido al mío: «Alto, de cabello negro y ojos claros…». 

			Paso las páginas buscando la preparación académica, pero suena un chillido afuera que me perfora el tímpano del oído. Trato de seguir con lo mío, sin embargo, el grito se repite armando una algarabía, empiezan a cantar una canción infantil y me asomo a ver quién es el que anda actuando como si estuviéramos en una guardería. 

			—Calma. —El escolta nuevo camina por los pasillos del comando con una niña en brazos—. Mamá ya viene… 

			—¿Qué se supone que haces? 

			—Se despertó la bebé de Laurens, mi coronel —me explica—. Se asustó al no ver a la mamá. 

			—¿Y dónde se supone que está, que no la veo trabajando? 

			—No sé, se fue hace unos minutos y dijo que no tardaría. 

			«Los años no le quitan lo inepta». La hija llora y patalea en los brazos de mi guardaespaldas. 

			—¡Tráela! —Me encamino por el pasillo—. Sé dónde está. 

			Bajo la escalera que me lleva a la sala de sargentos; el escolta se queda en el pasillo y no fallo en mi teoría, dado que la incompetente de mi secretaria está fuera de su puesto discutiendo con el mismo de siempre. 

			—No tengo dinero para pagar la guardería del comando, hoy no quisieron recibirla, ya que debo tres meses. —Laurens llora frente al escritorio de Trevor Scott. 

			—Dije que ahora no tengo dinero —replica el sargento—. Acabo de cambiar los vehículos, se remodeló la casa, aún estoy pagando mi boda con Irina y tengo la hipoteca encima. 

			—Pero yo ayudo a mis abuelos, pago dos mensualidades en el geriátrico y también ayudo a mis padres —replica ella—. Con lo que me dabas tú, cubría los gastos de la niña. 

			—Quejas, lamentos y exigencias. —El sargento respira hondo—. Desde ayer estamos con esto. Irina dio a luz hace cinco meses, entiende que ahora tengo muchas responsabilidades encima… 

			—Pero… 

			—Supongo que su absurda disputa es la que tiene a mi soldado de niñera —intervengo, y el sargento se levanta de inmediato, dedicándome un saludo militar. 

			—Lo siento, señor… Yo no tenía con quien… —balbucea Laurens. 

			—¡Cállate! —la regaño—. Y muévete a hacerte cargo de lo que te corresponde, que no quiero excusas que retrasen el trabajo. 

			Sale casi corriendo mientras que el sargento mantiene la mirada fija en el escritorio. Pena ajena es lo que dan ambos, y, por ello, me largo alcanzando a la secretaria, que toma a la hija, afanada. 

			—Te voy a dar dos opciones —le advierto—: o solucionas esto o te buscas otro trabajo. 

			Me encamino a la salida. El nuevo escolta le entrega las pertenencias antes de seguirme, pero la muy idiota las deja caer. Los llantos no se detienen, no es capaz de hacer más de dos cosas al mismo tiempo y mi dolor de cabeza, en vez de disminuir, va en aumento. «Lo mejor es que me vaya a mi alcoba». Los chillidos no cesan y…

			—¡Acompáñala al auto para que se largue o estará toda la noche ahí! —le ordeno al nuevo. 

			Va a entorpecer el trabajo de los otros que están en el área. 

			—¡No tengo auto! —solloza enloquecida—. ¡No tengo auto, ni casa ni dónde pasar la noche! 

			Abraza a la hija. 

			—Soy un completo desastre. 

			—Tú lo has dicho. 

			Llamo al ascensor, la hija no se calla. Encima, el maldito aparato tarda y los chillidos siguen siendo una tortura para mi resaca. 

			Entro al ascensor cuando llega, la secretaria sigue en el mismo lugar y… no dejo que se sellen las láminas metálicas. No me agrada, pero, si soy coherente, la necesito en su puesto a primera hora. Además, no tengo tiempo de conseguir a otro que se adapte con todo lo que tengo encima, ya que el ponerse al día le tomaría semanas, que no harían más que retrasarme. 

			—Sube —le ordeno—. ¡Rápido, antes de que me arrepienta! 

			Corre arrastrando las pertenencias y la llevo a la torre de dormitorios, donde pido una habitación. Tengo varias advertencias que hacerle, así que subo con ella y deja las pertenencias en la cama cuando estamos adentro. Tiene un horrible vestido color mostaza, zapatos viejos y las hebras sueltas. Se agacha a recoger la muñeca que tiró la hija y no sé por qué pensaba que su culo era más feo. 

			—Te quedarás un mes —dispongo—. Hay trabajo que hacer y te necesito de lleno en todo. 

			—Lo quiero… —habla como si le estuviera preguntando— a Scott, por eso me cuesta hablarle con más carácter y eso hace que se aproveche de mí. 

			—¿Tu cerebro sirve? 

			—Sí, sirve —solloza—, pero dicho órgano deja de funcionar cuando amamos y usted lo sabe; engañó a su amigo cuando se enamoró de la teniente James… 

			—¿Quién diablos es la teniente James? —acorto el espacio entre ambos—. No conozco a ninguna teniente James. 

			—Sí, sabe quién es. No estaría mal que tratara de entender a otros, no todos somos como usted, que tiene miles a su alrededor; a mí nadie me mira, todos me evitan, no tengo vida social ni gente que se interese. —Se limpia los ojos—. Exige continuamente lo mejor de mí, pero nunca se ha detenido a pensar en cómo me siento. 

			Empieza a soltar un montón de palabrería sin sentido mientras llora. Intento dar las órdenes de lo que necesito, pero sigue sacando nombres a flote. Busco la manera de irme y se me atraviesa repitiendo lo mismo, así que acorto el espacio tomándola de la nuca y la traigo contra mis labios, acabando con los alegatos, y se queda muda cuando la suelto. 

			—No sé quién es la teniente James, me he revolcado con medio comando, recuerdo pocos nombres, así que déjate de estar mencionando cosas sin sentido. Déjate de excusas baratas, que lo que acabo de hacer yo lo puede hacer cualquiera —espeto—, por ende, no hay justificación para tu ineptitud. 

			Busco la salida mientras que ella se queda con la vista perdida en la nada. 

			—Ponte a trabajar, que en este nuevo periodo no te voy a tener paciencia, y a la próxima falla te vas. 

			Cierro la puerta y me limpio la boca con el dorso de la mano cuando salgo del edificio. Las tonterías que tengo que hacer para que la gente se calle, se centre y despierte. El teléfono me vibra en el bolsillo y contesto al ver el nombre de mi abogado. 

			—Christopher —habla al otro lado de la línea—, no sabes la excelente noticia que te tengo. 
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			¿Amigo o enemigo? 

			Bratt

			Repaso los archivos entregados por el general; todo lo relacionado con la mafia acapara tiempo, esfuerzo y atención, así que, con lupa, trato de absorber todos los detalles que se exponen. 

			—Buenos días, capitán —saluda Meredith en el umbral. 

			Trae una bebida en la mano y el cabello rojizo impecablemente recogido. 

			—Buenos días. —Cierro la carpeta y ella la puerta. 

			—Descremado, caliente y con dos de azúcar.

			Se acerca rodeando el escritorio para entregarme la bebida, se inclina a besarme y dejo una mano sobre su nuca alargando el momento. Sale conmigo hace meses y ha sido una buena compañía en varios sentidos. 

			—¿Con qué papel te vas a infiltrar? —le pregunto.

			—Como devota voluntaria, según Gauna —contesta—. Hay que confirmar un par de detalles. 

			Pasa las manos por mi cara, nos entendemos bien, creo que se debe al hecho de que lleva tiempo teniendo sentimientos hacia mí. 

			—Te noto algo preocupado.

			—Estresado dirás, ahora tenemos más trabajo —me quejo—, más exigencias y más preocupaciones. 

			—Deja que te ayude.

			Pone mi espalda contra la silla, mueve los labios a lo largo de mi cuello y despacio baja la pretina de mi pantalón, nuestros labios se tocan y separo mis piernas cuando se pone de rodillas frente a mi asiento. Las intenciones son claras y no me opongo. 

			Relajo mi cuerpo en la silla y dejo que saque el pene erecto, que estimula e intenta llevarse a la boca, pero… 

			—Capitán. —Abren la puerta.

			Me impulso hacia delante dejando a Meredith entre la silla y la mesa. Es la secretaria del pasillo de capitanes. 

			—Ten la educación de golpear antes de entrar. —Trato de que no vea a la mujer que tengo abajo. 

			—Disculpe, capitán, pero es que el coronel…

			Christopher la hace a un lado cuando entra. 

			—No necesito que me anuncien —espeta molesto.

			La mujer se va y me trago la amargura que me provoca la presencia del hombre que tengo al frente.

			—Mi abogado está en el psiquiátrico, lleva dos horas esperándote.

			«Olvidé la cita pactada para hoy».

			—Estoy ocupado —le muestro la carpeta sobre mi escritorio—, y, por muy coronel que seas, no tienes derecho a entrar así.

			—No estoy preguntando si estás o no ocupado, te estoy ordenando que muevas el culo al lugar donde te esperan —dispone—. La mamada matutina déjala para otro día.

			Le señalo la puerta para que se largue. 

			—Tienes media hora para estar allá, y si no vas, vengo y te llevo a las malas.

			Se encamina al umbral y respiro hondo cuando está por irse, pero unos pasos antes de llegar al pasillo se vuelve hacia mí. 

			—Dile a tu soldado que busque un sitio mejor para esconderse, puedo ver sus botas desde aquí. 

			Estrella la puerta y le ofrezco la mano a Meredith ayudándola a levantarse. 

			—Me sancionará —se preocupa. 

			—No puede, hace lo mismo todos los días.

			—Lo hará, le encanta provocarte. 

			No le tengo miedo, me acomodo el pantalón y recojo el móvil de la mesa. 

			—Capitán —vuelve la secretaria—, el coronel insiste en que debe ir…

			—¡Dentro de un momento voy! —Me desespera. 

			Meredith me sonríe sin ganas cuando abandono mi oficina. Me cambio en mi alcoba, abordo el auto y salgo del comando rumbo al psiquiátrico, donde me están esperando. Sabrina lleva más de dos años internada por culpa del malnacido que tenía como marido, quien nunca ha sido capaz de mover un dedo por ella. 

			Mis poros arden envueltos en la rabia que me corroe. Todo ser humano tiene niveles de inquina y yo siento que en cualquier momento voy a llegar al límite, ya que, en ocasiones, me desconozco, no me siento como si fuera yo. Mi relación con Christopher Morgan no ha mejorado, por el contrario, está igual o peor que antes. 

			Muchos dicen: «Déjalo pasar», «es tiempo pasado», «no vale la pena seguir», en vano, ya que nunca será un consuelo para mí porque, por su culpa, perdí lo que más quería.

			Desmoronó mi presente, lastimó a mi familia y abandonó a mi hermana en un rincón oscuro. Me duele el pecho de solo recordar, de solo pensar en la mujer que era Sabrina Lewis: hermosa y talentosa, codiciada por hombres de la alta sociedad, provenientes de familias de buena estirpe; y ahora no es más que una persona perturbada. La enfermedad la tiene deprimida y con tendencias suicidas; estando internada intentó quitarse la vida en dos ocasiones y, por ello, está vigilada las veinticuatro horas del día por dos profesionales. Por el momento, no presenta mejoras. 

			Christopher lo sabe y nunca se ha molestado en venir a verla, pese a que constantemente pregunta por él y que, por años, yo fui su mejor amigo. Fui el colega al que traicionó y al que nunca se molestó en ofrecerle, aunque sea, una disculpa. 

			El juez falló a su favor y autorizó la anulación automática del matrimonio, ya que la demanda fue presentada mucho antes de que Sabrina se enfermara, al haber diferencias irreconciliables que desde hacía mucho tiempo no tenían solución. Mi madre se opuso, pero papá concuerda conmigo, ambos queremos quitarnos ese problema de encima. 

			Ahora el abogado del coronel nos exige que nos comprometamos a no perturbar su tranquilidad. No quiere peticiones futuras, demandas, o molestias, y son tan insensibles que una de las actas requiere la firma de Sabrina, y como ella no está bien, me corresponde firmar a mí, ya que soy su tutor legal y la persona que representa a los Lewis. 

			Estaciono frente al hospital psiquiátrico. El abogado de Christopher está en la entrada del lugar. Es el hombre más persistente que conozco, se la pasó día y noche en el tribunal, peleando por la demanda. Mi abogado está con él y ambos vienen a mi encuentro. 

			—Bratt —me saluda el abogado del coronel. 

			Tomo de mala gana la mano que me ofrece. Expuso todo lo que hizo Sabrina ante un juez, el rumor se esparció e hizo quedar mal a mi madre. Pasamos a uno de los jardines de visita y una enfermera trae a mi hermana acompañada de su terapeuta. Hay días que se ve bien, otros, mal, y hoy es uno de esos donde luce fatal, demacrada y con ojeras. 

			—Bratt —me llaman atrás y es mi madre—. ¿En verdad piensas firmar eso?

			Mi día se vuelve peor cuando la veo y no está sola, su abogada está con ella.

			—Hay que dejar esto atrás. —La tomo del brazo y la alejo, queriendo que Sabrina no note la discusión.

			—¿Y que se salga con la suya? —se enoja—. No firmes nada, voy a poner una contrademanda.

			—No vamos a perder más tiempo.

			Me aparta para hablar con el abogado, Sabrina escucha la palabra divorcio y, confundida, comienza con las preguntas. Su abogada empieza a pelear con el representante de Christopher y este llama al de seguridad para que se las lleve a las dos. 

			—Ese malnacido siempre hará lo que quiera si no le pones un límite —asevera mi madre—. Si no me escuchas ahora, más adelante lo vas a lamentar.

			El de seguridad le señala la salida y, más que la discusión, lo que me duele es tener que engañar a Sabrina. Me pregunta por él y debo mentirle diciendo que, a lo mejor, vendrá en uno de estos días a verla, trucos para que se calme, me escuche y haga lo que le digo. 

			Apresuro todo tratando de salir de esto lo más rápido posible, así que firmo donde tengo que firmar y le entrego los papeles al hombre que espera.

			—Felicitaciones, espero que nunca más vuelva a hostigar a mi familia —le advierto.

			Se va y me quedo un par de minutos con Sabrina, quien, cuando acaba la hora de visita, empieza a pedirme que me quede, que no la deje aquí, y eso es algo que siempre me estruja por dentro.

			—Luego vendré. —Beso su coronilla—. Te lo prometo.

			Se altera cuando se la llevan. Por más espacio que haya, me siento asfixiado y dicha sensación empeora cuando veo que mi madre sigue afuera esperando. 

			—Ahora es un hombre libre. —Me sigue hasta el auto—. Le has dado lo que tanto quería. 

			—Es lo mejor para nosotros, en especial para Sabrina. 

			Meredith aparece en la acera de enfrente y se acerca con cierta cautela. 

			—Buenas tardes —saluda—. ¿Cómo están?

			—Mal —contesta mi madre sin mirarla—. Nunca voy a perdonarte esto, Bratt, nos dejaste en ridículo. Desconozco a mi hijo, no solo le das vía libre a ese patán, sino que también has gastado dinero buscando a la mujer que te engañó. 

			—No puedes divulgar esa información. —Alzo el índice en señal de advertencia—. La FEMF puede encarcelarte por eso. 

			—No me importa —me encara—. Se me hace una bajeza que sigas con eso. 

			—Creo que mejor espero en el café de la esquina. —Meredith se aleja.

			—No es necesario, la conversación ya terminó. —Me acerco más a mi madre—. Como capitán de la FEMF, voy a olvidar lo que acabas de decir. Comprende que es algo que no puedes comentar bajo ninguna circunstancia. 

			Sacude la cabeza molesta, sabe que tengo razón. 

			—Vete a casa, luego iré a verte. 

			Me subo a mi auto, Meredith se acomoda en el asiento del copiloto y yo echo a andar queriendo olvidar la horrible mañana que tuve. Me centro en mi padre, quien cada vez que puede me pide paciencia, me recuerda mi amor al ejército para que no me olvide del porqué de seguir aquí. 

			—¿Es cierto? —pregunta Meredith cuando tomo la avenida—. ¿La estás buscando?

			—La busqué durante un año, no la encontré, así que desistí de la idea.

			El silencio se extiende por un par de minutos antes de soltar la siguiente pregunta. 

			—¿La quieres todavía?

			—Siempre la voy a querer, lo que vivimos no es algo que se olvida de la noche a la mañana. —Aparta la cara y me pierdo entre las calles de la ciudad. 

			Christopher

			El corcho de la botella sale disparado hacia el fondo del bar. La noticia que me dieron hace unas horas me tiene celebrando a manos llenas, ya que por fin me he librado de la demente de Sabrina. 

			—Pensé que nunca haríamos esto. —Patrick alza su copa para que la llene.

			—Yo nunca pierdo —celebro—. Al fin me he librado de ese estorbo. 

			—Y de su madre. —Patrick me palmea el hombro. 

			—No me siento bien con esto. —Simon duda con el trago que le entrego—. Bratt también es mi amigo y su familia no la está pasando bien. 

			—Brinda y déjate de pendejadas, que ahora es el momento de Christopher. —Patrick lo obliga a beber.

			Estamos en uno de los bares más exclusivos de la Quinta Avenida londinense. Recibí la noticia mientras estudiaba el perímetro del centro religioso, el cual, por más importante que sea, no iba a impedir que me tomara un trago por esto. 

			—¡Barra libre para todos, que yo invito! —grito, y los presentes alzan las copas. 

			—¡Tengo que grabar esto! —Patrick saca su móvil.

			—Por quitarme ese maldito apellido de encima. —Alzo mi copa.

			—¡Salud! —me sigue Patrick, obligando a Simon a que haga lo mismo. 

			Estrellan la puerta de la entrada y la madera causa un estruendo que llama la atención de todo el mundo cuando Bratt entra como un poseso, seguido de la cucaracha chupamedias con la que anda: Meredith Lyons. Me dejo caer en la silla esperando a que arme el espectáculo.

			—¿Le dijiste dónde estábamos? —Le pregunta Patrick a Simon. 

			—Creo que una charla para limar asperezas es necesaria —responde. El imbécil que entró se viene contra mí y me arrebata la botella, que estrella contra la barra.

			—Espero que tengas para comprarme otra. —Me levanto. 

			—¡Dejaste a mi hermana en un manicomio! —Me encuella—. ¡Y te atreves a celebrar esto como si fuera un evento social!

			—No estoy para tus lloriqueos. —Lo empujo—. No es mi problema si está o no en un manicomio, lo único que me interesa es que me la quité de encima. 

			Me entierra un puñetazo en la cara y se viene sobre mí dando inicio a la pelea. 

			—Que nadie se meta, señores —le advierte Patrick a los del bar—. No acabarán hasta que no haya sangre. 

			Le lanzo un rodillazo, le encesto puños que esquiva y me devuelve. «Me tiene harto». Tomo mi arma en busca de acabar con esto, pero…

			Derriban un ventanal y varios hombres con la cara tapada toman el sitio, soltando los disparos que mandan a todo el mundo al piso. 

			—¡¿Dónde está?! —gritan en medio del caos, y noto que es un Karachi—. ¿Dónde está el coronel Morgan?

			Lanzan tiros al aire, desencadenando el pánico entre la gente, que no sabe adónde huir.

			—¡Busquen a ese hijo de puta! —Levantan las mesas a patadas mientras recargo. 

			Uno señala a mi sitio, una oleada de hombres viene por mí y me muevo apuntando. Mi dedo queda sobre el gatillo, que aprieto, ejecutando los disparos certeros, en lo que Donovan se hace presente con varios soldados, que cruzan disparos con los que interrumpieron. 

			Tomo una mesa como escudo, pero la perforan. Mi cargador se va quedando sin nada e intento recargar, sin embargo, el de repuesto que tenía en el bolsillo ya no está. Intento ubicarlo y no me dan tiempo, dado que arrasan con la mesa que tenía como barrera. Cuatro sujetos me apuntan y, estando en el suelo, aniquilo a tres haciendo uso de las balas que me quedan hasta que el arma no da para más. 

			—Él dijo que vivo o muerto. —Me apunta el único que queda—. Saludos del líder de la mafia.

			—Qué mal. —Bratt le entierra un tenedor en la garganta—. Tendrá que dar el saludo personalmente, porque el muerto ahora serás tú. 

			Lo tira al suelo y acaba con los sujetos que intentan acercarse por detrás, a la vez que desarmo a uno de los cadáveres que están en el piso y arremeto en contra de los que quedan e intentan huir en medio del intercambio de los disparos, que pierden intensidad con la llegada de la policía.

			—Si vas a morir —me señala Bratt—, será en mis manos. No le voy a dar el gusto a otro. 

			Me levanto. Patrick está tendido inconsciente junto a la barra y Simon patea uno de los barriles perforados. 

			—Por este tipo de cosas es que pienso seriamente en retirarme. —Se toca el labio partido mientras le tomo los signos vitales a Patrick. «Está vivo». 

			La metida de Meredith Lyons se apresura al sitio de Bratt para revisar que esté bien; el sitio se llena de policías y un paramédico entra por Patrick, que no despierta ni cuando lo pateo. 

			—Reporte de la situación —le exijo a uno de los soldados.

			—Hasta ahora, cuatro civiles muertos y quince heridos.

			—Coronel, lo mejor es que se mueva al comando —sugiere Donovan, aunque lo ignoro—. Es necesario que los médicos lo revisen. Tiene suerte de que estuviera cerca de aquí.

			Ahora no voy a dar informes de nada. Patrick despierta antes de que lo suban a la ambulancia y busco el auto, lo abordo y arranco rumbo a mi casa, seguido del motorizado que me respalda. 

			—¿Está bien, señor? —pregunta el nuevo, que frena atrás y se baja de la motocicleta cuando llegamos. 

			«Bien». Hace mucho que no estoy bien. Busco el ascensor privado, coloco el código de mi piso y entro seguido del agente, que no se va. El teléfono me suena con una llamada de Alex, la cual rechazo; no obstante, él insiste y acabo por apagar el móvil y salir cuando las puertas se abren. 

			Las luces no se encienden y la migraña que surge amenaza con explotarme la cabeza. Estoy harto de que todo sea un jodido lío: entrar, salir, caminar, respirar… Todo.

			Doy cuatro pasos adentro y…

			Se me arrojan encima. El golpe me toma desprevenido, caigo al suelo y me inmovilizan rodeándome el cuello. Encienden la luz y quien me sujeta no abandona la tarea hasta que me lo quitan de encima llevándolo contra el piso. 

			—¡Quieta, perra! —exclama el nuevo. 

			—¡Que no se te ocurra disparar! —gritan desde la cocina. 

			—¡Hey, calma, soldado! —Reconozco la voz—. Es solo una sorpresa.

			—¿Gema? —Me levanto y el penthouse se ilumina. 

			Tyler la tiene contra el piso y mueve el arma apuntándole a la extraña que sale de la cocina. 

			—¡La misma que canta y baila! —La hija de Marie se ríe en el piso—. Dile a tu escolta que me suelte, no puedo respirar.

			—Suéltala —demando y este baja el arma arreglándose el traje—. ¿Cómo entraste aquí?

			—Salúdame primero, ogro aburrido. —Se me viene encima cuando se levanta—. Mamá habló con Miranda y el ministro te estuvo llamando, pero no contestaste el móvil en toda la tarde. Te estoy esperando desde el mediodía. 

			Me abraza y se aleja mirándome de arriba abajo. Casi no la reconozco, ya no es la adolescente sin gracia y con ortodoncia que era antes. Está más morena, tiene el cabello lacio y se ve mucho más… atractiva. 

			—Ella es mi amiga Liz. —Señala a la mujer que espera con los brazos cruzados. 

			—Es más simpático de lo que creí.

			—No estoy de genio para ligues —le aclaro.

			—Descuide —se defiende—, me gustan las mujeres. 

			Miro a Gema, no me quiero imaginar la cara de Marie. 

			—A ella, no a mí. —Suelta una carcajada yéndose al minibar—. Soy fan número uno de los penes. 

			El escolta enarca las cejas y guarda el arma.

			—Conmigo ya no tienes oportunidad, guapo —le advierte Gema con la botella levantada—. La perdiste cuando me atropellaste. 

			Me quito la chaqueta y me dejo caer en el sofá mientras ella sirve los tragos. Gema Lancaster es la hija de Marie Lancaster. Sara Hars, mi madre, le pidió a Alex que la incorporara a la Fuerza Especial Militar y este le hizo caso. A los dieciséis años la trasladaron al comando de Estados Unidos. 

			La extraña no tengo idea de quién diablos es. Le ordeno al escolta que se largue y recibo el trago que reparte la hija de Marie, mientras la amiga toma asiento frente a mí cuando ella se lo pide.

			—Por usted —la extraña brinda sola— y su pija casa.

			—¿Qué haces aquí? —le pregunto a Gema. 

			—¿No lo sabes? —Se acomoda a mi lado. 

			—Si lo supiera, no estaría preguntando.

			—Me trasladaron. Soy la nueva teniente del capitán Robert Thompson.

			No estuve en la reunión que organizó Gauna para eso, ya que estaba concentrado en trabajo de inteligencia. 

			—Me lo propusieron hace dos días con orden de urgencia —se emociona—, después de que el teniente Spark y su sargento fueran dados de baja. Obviamente, no lo dudé, pues vivir en Londres me permite pasar más tiempo con mi madre. 

			Observo a la mujer que la acompaña. 

			—Ella es Lizbeth Molina, sargento ascendido hace un año —explica—. Nos conocimos en un operativo que tuvimos en Barinas. La trasladaron conmigo, puesto que es muy buena en su labor. 

			Tomo dos tragos seguidos. No es que me moleste su presencia: de pequeña soportó que acaparara casi todo el tiempo de Marie. 

			—Estoy buscando un piso en la ciudad, así que por unos días me quedaré aquí, si no te molesta. 

			—Sí me molesta —contesto empinándome el trago y ella me pellizca las costillas.

			—No has cambiado nada, mastodonte. —Suelta a reír—. Sabía que dirías eso, por suerte está el comando. 

			Insiste y da igual, no es que pase mucho tiempo aquí. 

			—Los dejo solos para que hablen. —La extraña se va. Respiro hondo y acabo con lo que queda en el vaso.

			—¿Cómo está mi amor platónico? —pregunta. 

			—¿Sigues soñando con ser Gema Lewis? —Tuerzo los ojos—. Eres patética. 

			Se ríe apartándome el cabello de la frente. 

			—Ya no lo sueño como antes, pero me sigue pareciendo perfecto.

			Recuesto la cabeza en el cuero del sofá.

			—Mamá me contó lo que pasó entre los dos, me dolió saber que terminaron tan mal, ya que tenían una amistad muy bonita.

			—Sí, qué mal —contesto con sarcasmo. 

			—Lo vi cuando estuvo en Alemania, hablaba muy bien de su novia, comentando lo hermosa que era —sigue, pese a que la ignoro—. Lástima que tuviera un final tan trágico. ¿La amabas?

			Bostezo cerrando los ojos. Tengo sueño. 

			—Contéstame.

			—¿Qué?

			—¿Estuviste enamorado de Rachel James?

			—No conozco a ninguna Rachel James.

			—¡No te hagas el imbécil! —Toca y hace presión en el golpe que tengo en la frente. 

			—¡¿Te volviste loca?! —Le aparto la mano.

			—Merezco saber qué hizo para volver loco a medio mundo —insiste—. Es una leyenda: le rompió el corazón a Bratt, sedujo al líder de la mafia y conquistó el corazón del coronel Christopher Morgan.

			—Sí, claro. —No me trago la ironía. 

			—¿La querías o no? —vuelve a la carga.

			Me levanto, me duele mucho la cabeza y mañana tengo que trabajar. 

			—Cuéntame los detalles. —Me arroja un cojín. 

			Me vuelvo hacia ella, que sigue en mi sofá. 

			—¿La amaste con locura?

			—No tengo idea de qué hablas, ya que no sé quién es Rachel James, así que no pierdas el tiempo preguntando idioteces. 
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			El apellido se respeta

			Antoni Mascherano

			Manarola (Italia)

			No hay palabras que expliquen cómo me siento, acorralada sería el término correcto, puesto que me condenaste a tu presencia y ahora siento que mi vida no tiene sentido. 

			Duele ser señalada como la culpable después de haber estado sometida al yugo de tu droga, por si no lo sabes, el estar contigo puso en tela de juicio mi palabra. Por ello, la FEMF esperó mi mejoría y me condenó a veinte años de prisión por no ser una soldado transparente con el ejército. Ya no soy la teniente James, ahora soy una presidiaria adicta a la porquería que inyectaste en mi cuerpo.

			Te escribo desde el muelle que está próximo a la torre de Santo Tomás. Puede que sean mis últimas horas, ya que la FEMF me está buscando porque me escapé. 

			Me asquea lo que me hiciste y amo lo que era, pero no puedo negar que ansío desesperadamente el HACOC en mis venas. Solo tengo dos opciones: tú o un calabozo lleno de oscuridad. No sé cuál de las dos es peor…, sin embargo, estoy decidida a tomar la primera, si me das la certeza de que mi familia estará fuera de esto. 

			Necesito la droga, tú me necesitas a mí y prefiero morir extasiada, en medio de alucinaciones, que acabar en un pozo frío siendo tratada como una criminal… 

			Mis párpados se cierran en la hoja que releo. «Sería mía», pero la mataron, acabaron con un ser mitológico de carne y hueso, que exudaba belleza. 

			—Señor —un antonegra se asoma en la puerta—, han traído lo que pidió. 

			Doblo el papel guardándolo en la mesa que hay al lado de mi cama y suelto el cárdigan del traje que luzco dejándolo de lado. Un grupo de mujeres entran mientras aflojo el nudo de mi corbata. 

			Todas responden al mismo perfil: esbeltas, de cabello negro y ojos celestes. Me levanto a evaluarlas viendo cómo me sonríen. Tratan de simpatizar cuando me paseo entre ellas tomando su cintura, acariciando su cara, queriendo saber si se asemejan a lo que necesito. 

			—Cortesía de Gregory Petrov —me informa el hombre que las trajo—. Las ha buscado como le apetecen. 

			Son veinte en total. Detallo a la primera y paso a la siguiente, que no me convence, así que sigo hasta el puesto de la última, que se muestra tímida. Cambia el peso de un pie a otro y mira a su compañera.

			Tiene los ojos azules pálidos, no son como los que extraño, dado que el azul de Rachel James era único, extraordinario… Es algo que busco y busco, pero no lo hallo en mundanos comunes. Mi pene se alza ansioso por aquel azul, la mujer que detallo no lo tiene, pero tendrá que bastarme. 

			Sus nervios me gustan y, con la cabeza, le indico que se mueva a la cama.

			—Espero que sea de su agrado, señor. —El proxeneta búlgaro se lleva a las mujeres que trajo mientras desnudo a la que elegí. 

			—¿Cómo te llamas?

			—Gre… 

			—Error. —Saco la pistola y se aclara la garganta. 

			—Rachel. 

			Cierro los párpados pidiéndole que lo repita. 

			—¿Y qué haces? —indago y tarda en contestar—. Con este tipo de asunto carezco de paciencia. 

			—Hago parte de la Fuerza Especial Militar del FBI. 

			—Mejor. 

			La beso con premura deleitándome con el sabor aterciopelado de sus labios, los recuerdos surgen y, una vez desnuda, la llevo a la cama, donde deja que mis labios la recorran. Los pechos son voluminosos, las caderas generosas y se nota que está limpia. Paseo la nariz por sus hombros y palpo su humedad. Sigue algo asustada, «una lástima», porque eso no es un obstáculo para mí, que desabrocho el pantalón y me lo bajo. 

			El miedo la tiene quieta mostrándola como un nervioso saltamontes al cual le separo las piernas; mi capullo queda entre su entrepierna y punteo con mi miembro endurecido… 

			—Señor —interrumpe uno de los Halcones. 

			—Fuori —demando. 

			—Es importante.

			—Fuori —reitero. 

			—Pero…

			—Que te vayas. 

			—Isabel Rinaldi está aquí —me suelta. 

			Aparto las piernas de la mujer, que se cubre con las sábanas. «Isabel». Llevo dos años buscándola y la muy cagna ha sabido escabullirse. 

			—Que me espere en el comedor —indico—. Bajaré dentro de un momento.

			Amo que las cosas vuelvan a mí por sí solas y más cuando las anhelo con todas las fuerzas de mi oscura alma. Me acicalo para ella eligiendo uno de mis mejores trajes. «La sorpresa lo amerita».

			Ali Mahala se encarga de llevarse a la mujer que elegí (me ocuparé de ella más tarde), ahora me urge ver a la asesina que me espera afuera. Me aseguro de que el nudo de mi corbata esté impecable y bajo a su sitio, donde la encuentro al pie de la mesa del comedor. 

			—Il mio bellissimo scudiero. —Me acerco. 

			Baja la cara cuando paseo mis ojos por su cuerpo, no suelta palabra y soy yo quien toma la iniciativa. 

			—Qué forma tan simple de saludar a tu antiguo amante.

			Le doy sendos besos en las mejillas y le muevo la silla para que se siente. Ella es consciente de que tiene asuntos pendientes conmigo, así que toma asiento. Luce más delgada que antes, los pómulos están mucho más visibles y no hace más que observar la comida que traen los del servicio, pero que no prueba.

			—Sé que tus hombres me van a matar —habla. 

			—No —contesto dándole un sorbo a mi vino.

			—Lo sé, Antoni. 

			—Come —le señalo— y luego hablaremos a solas, como tiene que ser. 

			Acabo con mi cena mientras que ella mantiene las manos sobre la mesa. Ya con el plato vacío, me pongo en pie y le señalo el camino a mi alcoba. Sus ojos viajan a Ali, que está en una de las esquinas, por lo que le pido al Halcón Negro que se retire. 

			—Anda, bella Isabel —le insisto, y suspira resignada antes de levantarse. 

			La guío a mi alcoba y le abro la puerta, siendo el caballero que toda dama se merece. El que esté a la defensiva está justificado, nació en la mafia y sabe cómo funcionan las cosas en este mundo. 

			—Vine a proponerte un trato.

			—No sería un caballero si no escucho lo que tiene que decir una dama. 

			—Tu perdón a cambio de mi protección. Déjame volver y te juro que nadie te tocará, pero, a cambio de eso, quiero tu palabra —pide acortando el espacio entre ambos—. Ahora tengo un motivo para vivir. 

			Asiento como lo hubiese hecho mi sabio padre. Tengo una antigua vitrola, la cual pongo en función, dejando que me deleite con las exquisitas notas de la música clásica. Ella sigue a la espera de una respuesta y me acerco a acariciar sus hombros. 

			—No lo hagas —ruega, y acaricio su cabello—. Necesitas un respaldo, así que escucha lo que tengo que decir… 

			La traigo a mi boca estampando el beso seco que dejo sobre sus labios, las lágrimas se le salen y soy yo quien la desviste empujándola a la cama. Mi ropa queda fuera y me voy sobre ella, dándome un festín con su cuerpo. Avasallo su vagina, su cuello, su culo… haciendo que desate el chillido que emite cuando la follo sin venerarla, dado que la única mujer que querría venerar yace en un ataúd. 

			Es una buena amante y una bella cagna, eso fue lo que me hizo invitarla a mi cama. Era la ramera de mi padre, pero la diferencia entre él y yo es que a mí siempre me ha amado. Sabe moverse y dar placer siendo una buena puta. 

			Me susurra que me ama antes de besarme con pasión, sus palabras están cargadas de súplicas y no dudo de lo que me dice, sin embargo… 

			Es una lástima que nada de eso traiga de vuelta a mi amada, a mi ninfa de cabello color noche. 

			El apellido Mascherano está cargado de honor y hay cosas que hoy no quiero dejar pasar. De espaldas, gime con los ojos cerrados disfrutando del éxtasis que le brindo. La volteo y no dejo de moverme sobre ella, mientras saco el cuchillo que escondí antes de traerla, el mismo cuchillo que usó y dejó años atrás. 

			Jadea con los ojos cerrados, respiro hondo y empuño el mango que… 

			—Anto… 

			Clavo la hoja filosa en su costilla, no tengo la necesidad de mancharme las manos, pero es algo que, cuando la situación lo amerita, lo hago. 

			—Con este cuchillo la apuñalaste. —Lo muevo dentro de ella—. Como eres, me atrevería a jurar que te propusiste una muerte lenta… 

			—Lo hice porque te amo. —Intenta apartarme. 

			—Eso nunca ha tenido peso, bello demonio, porque el único amor que siempre anhelé es el de ella y el de mi hermana. El resto no han sido más que retales momentáneos en mi vida —confieso—. Así que ahora siéntelo, siente cómo se te clava, siente cómo tu pulmón se llena de sangre, dañándote por dentro… 

			Saco el cuchillo y lo entierro de nuevo, repitiendo la acción una y otra vez. Su cuerpo se arquea y me muevo dentro de ella, deleitándome con su pena, con su lamento, con su llanto y con sus gritos. La cama se llena de sangre y me hundo en lo más profundo de su canal sacando la hoja filosa que le entierro en el corazón. 

			—No soy objeto de burla. —Cierro los ojos—. Al mundo siempre tengo que enseñarle que el apellido Mascherano se respeta.

			Abandona este mundo, a la vez que pego mis labios contra los suyos dándole el último beso y las últimas estocadas. Queda con los ojos abiertos y embisto hasta correrme en la cavidad que me dio placer durante años. 

			—Hasta nunca, Isabel. 
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			Cicatrices

			Rachel

			Comunidad indígena Wayuu

			(La Guajira, Colombia)

			El viento árido bombea la delgada tela de la bata que me cubre, la brisa toma fuerza y elevo el mentón con los ojos cerrados disfrutando del momento. Es mediodía, el sol es una tortura, calienta la arena volviéndola un espectáculo de granitos brillantes. 

			El paisaje me recuerda a Arizona: el desierto, el calor, el suelo naranja. Me recuerda a mi familia y a las caminatas con Rick, Harry y mis hermanas en Phoenix. Me recuerda que no siempre fui un ser alejado y solitario. 

			Mi vista se pierde en la nada en lo que mi cerebro evoca mi infancia, los almuerzos familiares, las salidas y los abrazos matutinos. Los ojos me arden y me levanto sacudiendo la arena. 

			No todo ha sido malo y por ello estoy agradecida, el tiempo transforma, cura, repara, y no se saltó dicha regla conmigo, puesto que me dio madurez, fuerza y energía, la cual me ha cambiado de muchas maneras. 

			Era una soldado destacada que tuvo que partir a causa de un operativo que terminó en desastre. Fui drogada con HACOC, una droga altamente peligrosa con la cual luché durante un año, y que me hizo librar una batalla conmigo misma. Tenía dos opciones: hundirme o salir a flote. Elegí la segunda y heme aquí, tratando de borrar mi pasado y aferrándome a un incierto futuro. 

			El primer año no fue fácil: partir de Londres fue el paso más difícil; el segundo fue encerrarme en un instituto para adictos en Filipinas. La droga estaba viva en mi sistema y durante meses fui mi propia villana, lidiando con días en los que no supe quién era. 

			Me deprimí, frustré, lloré, sufrí y me negué a desfallecer.

			Salté de instituto en instituto, puesto que, al estar en el programa de protección de testigos, la FEMF no podía establecerme en un solo punto, así que tuve que autorrecluirme en cuatro países diferentes.

			Estuve en centros llenos de personas en mi misma situación. Filipinas y Bombay me dieron un apoyo moral que nunca olvidaré, me sacaron de las cenizas y me demostraron que con voluntad no hay imposibles. 

			Indonesia y Brasil me fortalecieron físicamente. Corrí, peleé, lloré y lo controlé: después de trece meses ya no era un caso perdido.

			Me reté a mí misma en el segundo año, le di la cara al mundo convenciéndome de que podía, tuve la droga frente a frente y me di el lujo de decir: ya no me controlas. La ansiedad me jugó en contra en varias ocasiones, así como la tristeza; sin embargo, me mantuve de pie.

			El enfrentamiento con la mafia italiana dejó cicatrices en mi piel. Dos marcas, dos tatuajes: uno en el muslo, donde me lastimé en medio de un intento de escape, y otro en las costillas. Dibujos sutiles y disimulados, vanidad para muchos, disfraces para mí.

			Agradezco que los azotes de la espalda supieran sanar, no son más que leves líneas de las heridas que nunca olvidaré. 

			—¡Selene! —gritan—. ¡Selene!

			Volteo al captar la horda de niños que corren a mi sitio, me rodean tomándome de la mano y me dejo llevar a la ranchería. Llegué hace dos meses al resguardo y es algo que he disfrutado. Están tocando las maracas y dejo que el ambiente me contagie. No soy la misma de antes, pero sigo siendo débil en ciertas cosas: los niños, el baile y la música. 

			Doy gracias al recibir el plato de comida que me brindan y ayudo en lo que puedo en la tarde y a la mañana siguiente, aprendiendo con los pequeños. 

			Estar aquí es algo que disfruto, el área urbana está lejos; los nativos tienen un gran vínculo con la naturaleza, les preocupa poco lo material. 

			—Mañana se harán alpargatas —me avisa una de las niñas—. Paso por ti temprano. 

			Es una pequeña que desde que llegué se volvió la compañera que está presente en casi todo lo que hago. 

			—¿Me quedo contigo? 

			—Si deseas… —contesto arreglando mi cama. 

			Entra, nos limpiamos los pies y nos acostamos. Me alegra que mañana ya tenga algo que hacer, aunque aquí siempre lo tengo: pescar, ayudar, caminar.

			Tengo una vida tranquila, vacía, pero tranquila. En ocasiones la nostalgia llega; sin

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
	



	La llama vuelve a encenderse y esta vez quemará a más de uno
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Rachel James tuvo que dejar su vida para salvar a los que ama, renunciando a todo lo que le importaba: sus colegas, su carrera y su familia.



Ahora, dos largos años han pasado, el destino toca a su puerta y este quiere que se enfrente a lo que le depara. Un importante cargo está en juego y la teniente debe prepararse para un nuevo duelo.



El coronel Morgan, el hombre que la hizo pecar, y el líder de la mafia italiana, Antoni Mascherano, no son las únicas amenazas: la tercera carta cae sobre la mesa, el caos empieza a despertarse, nuevos peligros salen a la luz, así como pasiones que se creían sepultadas, nuevos amores, conﬂictos, complots y jugarretas que pueden poner en vilo a la mafia y a la milicia.



La saga Pecados Placenteros continúa en esta candente nueva entrega, donde la Lascivia da paso a una latente Lujuria, que demuestra que el tiempo no lo cura todo y que los amores insanos son tan perjudiciales como intensos.



	

	Eva Muñoz (Colombia, 1994) es una de las últimas estrellas de Wattpad, donde ha conseguido hacerse un nombre propio dentro de la comunidad gracias a la saga Pecados Placenteros, que cuenta con más de 200 millones de lecturas. Eva escribe como ama, con pasión.
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